
Año 11. Viernes 25 de Agosto de 1905. NúmJ514 . 

BlRECil̂ NiC t̂lE U ViCTOHiO, 53.-FHECÍD DENTRO Y niM BE MURCIS, UĤ  PESETA ñí mS.-mntm SUELTO, íim eÍHTíMDS. 

Pa?a cervezas finas y de confianza 

ÁGUILA NEGRA 
« ' 

«Sruae» uaa feotella 3y4 litros contiene el mism© ĝ luten que 5 bo tos de pan. 
»Bl@náe», una » » » » > » 5 » » 

Clase iaeJí popular, en botellas y harrilei 
¥na botella 3y4 litr»s, contiene el mismo gluten que 3 boUifas de pan. 
¥n litro de barril » » » » » 4 » c 

Cervezas puras ó inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico de ninguna clase, n© pro-
dueieáá», par 1® mismo, dolores de sabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se to-
Esea eon exoeso. Per su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obran como refrescantes 
tténif© y estomacal, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

Tedas las personas sin distineión de sexo ni edades, sanas y enfermas, así como las amas de cría, deben be­
ber y psdiren tadas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas !EL AUÜILA NEO-BA de CoUoto; ©viedo 
exi|1»Hd9 en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista. 

La©9rv9za d®l AdUILA NESRA es cerveza PURA reconstituyentes: 
©ep«Sitari9 en las provincias de Murcia y Albacete 

para convencerse probadla. 

Luis Saurín Garles -Plaza de Sta. Catalina 2 y 4 MurGÍa. 
De venta en t®daslas Cervecerías ,Cafés y demás establecimientos. 

Ya ha comenzaiío el regreso 
de las íainilias que uom abando­
naron 9u princípio.s del verano 
por ten:ior al calor-

Mu y pronto nuestra eiudad 
recobrará su abituál aapeeto y 
ka plajas próximas del Medite-
r» aneo donde se congrega por 
lo general la colonia murciana, 
quedarán nuevamente desiertas, 
serán abandonadas por aquellos 
que llevaron la animación y el 
dinero, que proporciona en mu­
chos bogaras la tranquilidad y 
el deanUogo durante el invierno. 

Todo es efímero y fugar des­
graciadamente en la vida, 

Hace cuatiodias—como aquel 
quadice, que velamos multitud 
de carruajes particulares y de al­
quiler que .se dirijian A la esta­
ción repletos de viajeros, con la 
alegría retratada en sus sem­
blantes. 

La vuelta eiempre ki hemos 
creido menos aUgie, parece que 
en los rostros do algunos de los 
qne r-^gresan, se nota un ligero 
liiita de p®sar, algo asi eomo el 
que S9 ve •lligado por circuns­
tancias especiales á dejar el ho­
gar querida, la hospitalaria pla­
ya donde encontrara la salud, 
cons'gu'ó el fin que se proponía, 
—refrescarse,—'ó vio .salisfocha 
su vanidad. 

Muchas veces hornos creído 
hallar algún p¿trecido cutre la 
ida y vuelta do los baüos, con 
una tardo de toros, con la entra­

da y salida de la plaza; en unas ] te de la Diputación, de ahí que 
y otras se marcha alegre y se 
vuelve sino malhumorado re­
posadamente á veces mustio. 

No e.s da extrañar; al regreso 
de los baños, algunos papá.s y 
mamas á quienes la.? niñas,— 
vanitas vanUalum 

! 
no podamos atender c®mo ms-
rece y cumplir al pié de la letra 
tan atinado consejo.— 

Nosotros esperamos, que nues­
tro particular amigo D, Joaquín 
Carreüo habrá do escucljar las 
indicaciones de EL DliVFlIO 

á veranear en contra de su vo- \ MURCIANO, y ordenará que í 
luntad, dejan viajar á su ant^ijo ' sus pacienlísimos y sumisossu-

obügaron 

el pensamiento, que sin apearse 
en ninguna estación, hace un re­
corrido kilométrico de centena­
res de leguas, viniendo á dete­
nerse en el sitio de paitida. 

No ignaramos, que la alegría 
cerno el pesar son contagiosas, 
y la seriedad de los padres pe 
hace extensiva á la fimilia, y 
d(í ahí, quee! regocijo y la ale­
gría quo se notaba al salir, ,se 
trueque en seriedad y si se quie­
re en algo parecido á la ínquio-
Ind. 

En los asuntos de la vida to­
do tiene su pro y su contra, pe­
ro es lo cierto que lo bueno y 
lo malo pasa, que los diits se su­
cedan con la aterradora y ver­
tiginosa rapidez de siempre, que 
la ff»! ia la tetieinos encima y quo 
el verano que nos parecía inter-
njinable toca á su fln y que de­
bemos prepararnos para pasar 
lo menoH mal posible los próxi­
mos diasde nuestras fiestas. 

No ha de faltar quien diga al 
leer lo que deoinios an'terior-
niente: 

—Tiene razón, ,s¡ que dobe-
?>205 prepararnos, poro como al 
debe lo falta el haber, y este no 
se dú macha prisa quo digamo.s 
do hacernos efectivo el piesideü-

borJinados se les abone algo á, 
cuenta, para que en los prime-
roa días del próximo Septiem­
bre don al olvido, los dos últi­
mos versos de una de aquellas 
hermosas estrofas escritas por 
Jorge Manrique: 

¡Como se viene la muerte 
tan callando! 

EL EBLIPSE l E eOL 
EN LOS PUEBLOS SA.LTAJES 

Al contrario de lo qua sucede 
en los paises civilizulos, donde 
los sabios astrónomos, con el au­
xilio de los instrumentos desús 
Observatorios estudian el f'íuó-
meno celeste ensanchando así los 
horizontes del saber humano, y 
ias multitudes, al propio tiempo, 
sin las preocupaciones de otras 
épocas, In realización del fenó­
meno del 30 de Agosto, en los 
pueblos salvajes ó-ste dia será de 
terrible ansiedad en todos aque­
llos comprendidos en la zona del 
eclipse. 

Entre las tribus beduinos da 
la Arabia y del antiguo país del 
Cuscli, el próximo eclipse será 
seuaj. de tristes acontecimientos 

Por el contrario, entre sus 
Gongéneros losBosguomanos, tri­
bus qu8 habitan «u el centro del 
África y que rinden culto á la 
ñocha, porque éíta les favorece 
©Q sus latrociüioi, la desapari­
ción del sol en al horizonte ia 
saludan can danzas y fiestas. 

El africaníata f^ander afirma 
que los salvajes africanos de los 
tírritorioa del Bate, en los eelip-
a®3 de sol ven una lucha entre 
estoy la luna, y para «vitarla lo 
más pronto, hacen un ruido en­
sordecedor cantando desaforada­
mente. Lo propio haoen los ha­
bitantes de Sumatra y los indí­
genas del Alio Egipto disparan­
do sus carabinas. 

Los habitantes da Nueva Ze­
landa consideran quo están ata­
dos fweítemente el uno al otro. 

Los indios creen que los as­
tros son despedazados crueloaen-
te duraüte el eclipse, por enor­
mes perros aéreos, suposición 
que confirman al ver el calor en­
sangrentado que aparece; ea 
las esferaa del so! y la luna du­
rante el fenómano, y disparan 
sus flechas para matar á los te­
rribles canes. 

Los iroqueses creen que el 
eclipse es obra del diablo y gri­
tan y vociferan con todas sus 
fnerzus para ahuyentar al mal 
espíritu. 

En la« regiones del Orinoco 
creen sus pobladores que es fin 
del sol, y aterrorizados perma­
necen hasta la conclusión del 
fenómeno. 

En los paises de las tierras ár­
ticas, donde la superlicióo está 
muy arraigada, consideran sna 
hubitant'sque el eclipsj es obra 
de los malos espíritus, que ha­
cen que desaparezca el sol para 
que laa brujas bajen á suu caba­
nas, robándoles las pieles y las 
viandas, y en su consecuencia, 
desalojan sus choza y esconden 
las pieles, hacieud» al mismo 
tiempo el mayor ruido posible 
pnra ahuyentar á éstas. 

En la China consideran el fe-
nóoaeno como una ofensa que so 
ba hecho al astro del dia, y qug 
este la demuestra ocultándose. 

Y aún en los pueblos eiviliaa-
dos, á pesar de la cultura y de 
que la ciencia los anuncia con 
millares de años de anticipaeién 
existen hoy en dia muchas co­
marcas en donde el fenómeno so­
lar signe siendo motivo de infi-
nidiul de superticiones y : de es­
panto para los ignorantes. 

mmmiUí numi^ 

Ahora que el calor aprieta y q̂ ue 
Us abanicos haQeutrado á desem­
peñar sus fuoaioues, liueae es ha­
blar de aquéllos. 

No todas las jóvenes da este mun­
do saben abrir y c>rrar un abanico, 
«ou arreglo al slmliolisDao, ai ser­
virse de él para telegrafiar («in que 
las amigos ó parientes de las mis­
mas los advierta») los sígaos del 
gracioso y rico lenguaje del amor. 

Sobre éste particular, unaexpor-
tísitaa en ©1 «arte», escribe: 

«¿Quiete usted aperacer pensati­
va? Pues bion; alca el abanico lea-
tameate y fije on ól la vista, como 
BÍ quisiera daseifrar uo jerof ¡ífteo. 

¿Quiere mostrarse encolerizada? 
Agite cea rapidoz ol abaniao. de­
jando oír el estridente fragor del 
varillaje al alirir y cerrar aquél. 

¿Quiere mostrarsg iadifereate? 
Abaniqúese coa naturalidad, de­
jando oir los golpecitos de la vitela 
del aljanico al ehocar sobre el pe-
eho. 

¿Quiere cortar una conversocióu, 
que no lo es agradable? La manio­
bra es sencilla: golpee con el aba­
nico cerrado en la palma de la mai> 
no izquierda, como diciendo: basta. 

¿Quiere aparece? celos»? Apóyese 
el labio en la extremidad del aba­
nico cerrado. 

¿Quiere saludaí? Dése uno é d03 
golpecitos con el abanico en el pe­
cho, mirando al prepio tiempo á la 
persena amada. 

¿Quiere decirse á una pepsona 
quo se la espera? Bájese caer el 
abanico de la mano. 

¿Quiero decir á un caballero que 
la venga á ver? Pues perded el 
abanico ea un banco, 8Í estáis ea 
un jardín, ó en una silla si os ha­
lláis en un salón.» 

Lo quo puedo muy bien aconle-
ear en este último caso es que ofra 
persona, profana ea las iodireetaa 
amorosas, eueutre el abanico y se 
lo guarde. 

Perióiiico ¡lara loilos 

Una p6.seta al niss en tsda España. 
fí/'úi»*e»-t» attelii» St ettttoa, 

TARIFA DE ANUNgl^S 

Los insertos entra las noticias 
á 25 céntimos de peseta línea. 

Los permanentes á precios con­
vencionales. 

Comunicados, en secciónneutral 
desde 0'25 pesetas, á cinco pesetas 
líoea. 

Anuncios oficialeR áO'25 pesetas 
linea. 
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